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Si tots els rius desemboquen en el mar, cóm es que no ,se n ' ix? 
—Perque les esponches absorvixen 1* ai^ua.
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E fe m é r id e s  v a le n s la n e s
J8-FEBRER-1842.— H an pres molt 

atraigo lea idees repubiicanes, y  en 
este dia es asesinat un republicá, 
V isent Agram unt, y  s ’  atribuix la 
seua mort a les autoritats per la 
persecusió de QUe feen victimes ala 
republícans.

i -M X R S -i 8s3.— E l ferrocarril de la 
.linia d ' Almansa, que sois arriba­
ba hasta Benífayd, inaugura esta 
fecha el recorregut hasta Alaira,

a-M ARS-rSyp.— E n m otíu d’  una vi­
sita feta a les Torres de Serrans, 
7 a la vista de la miseria en que 
alli vivien ela presos, es conati- 
tuLx la ** Saciedad para el Socorro 
de loa Presos y Patronato de los 
Encarcelados ” , nomenant presi- 
dent al que ho  era de la "S oc ie ­
dad de A m igos del P a ís” , y  vise 
a don Eduardo P írea  Pujol.

3-M A R S-ia38.— E l rey m oro Zten  
fon derrotat en Valensia.

4.M ARS-1824.— Es fusiiat en Ori- 
huela el cheneral B azin , que ha­
bía promogut un moviment Ilibe­
ral,

5 -M A R S -I9 o8.— Es reuní* la Chun- 
ta munisípal d ' Asosiats, y  apro- 
bá r  acord de i* Achuntament su- 
primint en el seu presupost ordi- 
nari varíes aubvensidns, entre elles 
la de la fira.

6 -M A R S -i8 io .— E s presenten ant 
Valensia lea forses del cheneral 
Suehet, que intima la rendisió 
de la tiutat desde el Fuig, pero 
es veu presisat a retirarse sinse 
conseguir ela seos fins.

A L L IP E B R E
— Salut in plúriman.
— Que te  fr ía n  un huevo.
— ¿U no eolo, Ooyetet 
— ^Es veritat. ¿Qué ibas a  h a , 

ser con  un solo huevot ¡Q ne te 
frían  dos huevos!

— Bao ya  está más ponido en 
rosón. ¿Qué, charlamos de po li, 
t ica f  -■ ij-j

— Bueno, charlemos.
— Boa besa lo  que sepias.
— P os se dise que si Ibáfiez 

E izo por un lao, y  don T isien - 
te  Lassala por otro, están hasien. 
do trebajos pa  calsarse 1’ alosL 
día de Valensia,
— ¡ Hombre I ¿ T  qué disg a  eso 

el señor MaestreT 
— P os que pediera ser fásil que 

en la disputa de los dos conejos, 
actuara él de perro ... y  conté, 
nuara al frente de P  alcaldía 
tan p ito  como siempre.

— Bueno, eso de haser com para, 
sienes con loa animales...

— Es de m al gusto, ya  lo sé; 
pero como aquí debemos anten. 
der que deisamoa a  salvo P  b o . 
ñor personal de cadasenno...

— Eso está bien jarrado.' ¿ T  qué 
más tenemos?

— Pos tenemos que párese que 
vamos defenitivamiente a las 
elecsiones monosipales.

VALENSIANS ILUSTRES
JOSÉ D O M IN G O  C O STA  Y  B O R R Á S
N aixqué en Vinarós en 1805, Co- 

iiiensá I' estudi d ' humznitats en 1814. 
En i8 !7  guañá, per oposisió, una be­
ca en el Colechi Imperial de San Ma- 
tiea, fundct en Tortoaa per 1’  empe- 
raor Carlos V . Resibí les sagraes ar­
des menora 7  el subdiaconat en Tor- 
tosa y  el presbiterat en la  iglesia de 
San Fransisco de la Siutat de Tarra- 
[gona en 1831.

E n 1S20 había ingresat en la Uni- 
'ereítat Literaria de Valensia, cunant 
en gran Iluiment cá- 
nons y  Ileis, en cuaJs 
materies ae doctora, 
y  en 1828 guagá, 
per oposisió, la ca- 
nonchia doctora! de 
Tortoaa.

Vacant una cáte­
dra de dret canónie 
en la tJniversitat de 
Valensia, la  obtingué 
tam bé después de 
reñida oposisió, com 
aixi mateí* la  de 
decretáis, que duya 
anexa la pabcrdia d ' 
esta Catedral M etro­
politana. A  poc gua- 
fiá la cátedra de ter- 
me de sagrata cá- 
noDs 7  la canonchia 
doctoral, tam bé de 
Valensia,

H om e de carác­
ter recte y  inflexible en les seueí idees, 
al estallar la guerra slvil en Espalia, 
una Chunta provisional de G obem  es­
tima que les eeues idees exposaes en 
plena cátedra, eren pertnrbaores, y  el 
separá de la seua cátedra, privantlo 
al m ateix temps de la seua asignasió 
(1S40), retirantse a la vida privá, y 
continuá sempre en ígnal ardor els seus 
ataca a Ies doctrines Iliberals, escriblnt 
per aquella época, encara que en el 
vel de 1’  anónim, d  fam ós folleto “ Laa 
Postdatas” ,  d iile c  entre u n  poHtic y 
un prelat, que causá gran imprealó en 
tota España,

E n 1S43 el partit moderat, que ha­
bla puchat al Poder, li tom á  la cá­
tedra.

Cuan F io  I X  reanudé Ies seues in- 
terrumpides relasións en la cort d* E s­
paña, enviant com  a delegat a monseñor 
Bronelli, fon  cridat Costa y  Borras 
pera que, cbuntament en 1’  insigne 
Balmes, ilustrara els treballs prepara­
toria d’  un non concordato, demostrant 
en aquella ocaaló el seu talent y  eru- 
disió, y  a poc de regresar a la seua

cátedra s ' el presenté pera V obispat 
d’  Orense ( i2  d’  A gost de 1847), al 
que renunsiá, en vista de lo  cual el 
G obem  el presenté pera la sede de 
Léi'ida, també vacant, pera la que, 
una vegá asaptá, en Madrid fon  con- 
sagrat obispo de Lérida (1 8 4 8 ); poc 
después s ' el nomená vocal de la Co- 
m isió m ixta creé pera 1’  arreglo ohe- 
neral del Clero d ' España.

E n 1S49 s’  el presenta pera la mi­
tra de B arcelona; ocupat son puesto, 

se m ostré intransi- 
chent 7  condené en 
e'nerchía Ies doctri­
nes Iliberals, provo- 
cant una lucha en­
tre la prensa Iliberal 
y éll, en la que pren- 
gueren part varios 
d i a r i a  barselonins, 
com  "E l  S o l” , 7  en 
M adrid “ E l Clamor 
P úblico”  y “ E l T ri­
buno” . E n  1854 fon 
cridat a la cort, de 
real orde, a causa d’ 
haber denunsiat el 
capitá cheneral de 
Cataluña que en, els 
m otíns ocurrits en 
Barselona hebien fi­
gura! algóns indivi- 

 ̂ duoa perteneíxents al
Clero y  que “ el 
obispa o  era impo­

tente o  consciente” , dennnsia qne no 
doná resultat, pues a poc regresaba a 
la seua diúseais.

Trobantse en M adrid en tSsa, al 
discutirse la base s ^ ó n  de la  Cous- 
titusió de rSsó, que no  arribé a recliir, 
presenté una exposisió al G obem  de- 
manant T absoluta intoleransia de 
cults, lo cual li valgué eer desterrat a 
Cartagena. D os afis pentianeixqué alli, 
hasta que en Setembre de i 8 ;ó  tom é 
a encarregarse de la sena diósesis. E n 
2857 fon  nomenat arsobispo de Tarra­
gona. E n totes les pastorals se mos­
tré Costa y  Borrés enemle del Ilibera- 
lism e; pero el aeu respete a Ies insti- 
tusióna monérquiques reinants, son 
asendrat patriotisme y  sa innegable ca- 
ritat en ela pobres 7  deavalits, lo pro- 
pi que els seus talents exsepsionais de 
epologeta y  orador sagrat, el feren 
sempre respetable, hasta ais sena més 
enconats adversaria, Lea seues obres 
foten colecsionaes 7  publicaes en Bar­
selona en 1865.

M orí en Tarragona en 14 d ' Abril 
de 1S64.

E n  e l  n ú m e r o  p r ú x lm :  O lin - l iE I lI  S O K O X X A

D Id b r  p e r  i t i í .

— ¿D e m odo que insistí* vosté en de- 
manar el divors?

— Desde luego. N o es un manat com 
els que y o  acostume a fer.

— ¿E s cosa desididaf
— Eso disen. S ’  ajiunsiaa pa  el 

d ía  12 d ’  A bril, con  lo que re­
sultará que, como Pascua es el 
día 5 del referido mea, estare­
mos, del 5 al 12, en la semana de 
laa monas, las eoales parirán pa 
el 12 una de miaos que va a  ser 
el desembraguen.
— P os si que han señalao una 

fech a ... !
— E l millor de todos, porque co . 

mo en ese día ascomiensan las 
fiestas a San Visiente Perrer, va 
a haber, junto  con loa micos, una 
de m ilagros que van a  deisar ta . 
mañitos los del Santo ferrero.

— ¿ T  qué más hay?
— Pos hay, saliéndonos ya de la 

localidat loca!, que en Alemania, 
según en Cambó, que ha viajao 
mucho por allí, hay un r ío  que 
soena com o un timbre.
— ¿Qué?
— Que soena como un timbre, 

porque ¡BhinI
— ¡P or eso se ha hecho Maestre 

eamborista 1
— Camborista, n o ; ventosidista, 

que no es lo mismo, aunque se 
paresen mucho. Otra cosa : disen 
que Melquíades Alvares s ’  en . 
canta mucho delante de loa re . 
lonjea.

— ¡C aray! ¿P or  qué?
— Porque como disen que él es 

un loro, y  él en loa relojes ve 
l ’  hora...
— ¡ A y  tu tía la  rom anonista! 
— ¿Eom aaones? ¡P ob re ! ¡E stá  

Gu Estado!
— ¿Cóm o? ¿Q ué!
— Que está en el ministerio d ’ 

Estado.
— ¡A h í M ’  habías dao un 

susto.■■
— E l  susto ao lo ampoertó el se­

cretario del conde, un día que 
con éste se fo é  a  casar.

— ¿Susto, por qué?
— Porque la gente dosía: “ Ha­

mos visto al conde con un mo­
rral” . ¡T a  ves!

— ¡P obre  secretario!
— N o ; si no lo dirán por él; 

lo deaían por el m orral que puer. 
taba Romanones pa  guardar ¡as 
piesas que cobraba.
— ¡A h , vamos!
— ¡Qué bruto ores dim ouiol En 

fin, voy  a  darte la notisia final, 
la notisia bomba, com o auunaió 
e¡ señor Maestre.
— ¿N otisia b om ba ! ¡D ü a !
— P os... ¡a g á fa t l . . .  ¡Eobeapie- 

rre I ’ ha difiaol T  no cansándo. 
te más, aseitera, aseitera.
— ¡T rirrrrin l ¡T rirrrrin l

...que e! secretar: interino de 1’ 
Achuntament. señor Larrea, cuan va 
a  parlar s ’  emblonquina els ulls- 

...que hia un consechal que no 
sura per si dcixa de sero, en Ies 
próximes elecsióus,

...que en el sementeri els morts 
estén rnolt m oguts per si els obliguen 
a eixir a votar en Ies elecsiona mu- 
nisipals.

...que 1’ alcalde, en aixó de que 
es rechionalisfe de Ventosa, se tira­
rá moltes ventositats.

...q u e  Pepito Nastallat pareix 
la estatua del marqués de Camuo, 
cbusgá per lo que els colom ets dei- 
xen damunt d ’  ella,

...que la PetroKera porta calson- 
sillos en una liaseis color rosa que 
son un encant.

...qué Matildeta la del pable ha 
perdut alió que les catalanes diuen 
el fi!.

...que un tropeeón cualquiera da 
en la “ v ía " .

...que eixa “ v ía ”  no es la de 
Lliria, no siguen mal pensáis.

...que Peret, Peret, quín hora es 
mos escriu preguntantmos si ya no 
se recordem d ' éll,

...que hia qui li pega voltea al 
diari y  no  troba la sccsió de ause-
SOB.

...que la  tía eixa d ' ahí al costal 
té un dolor de ventre que se mor. 

...que [ lo  que 9’  anem a riurel 

...que hian “ sirialots”  que ela 
chorra el mella hasta per els colsee.

D E P A E L L A
N o vols animals en casa:
“ Cedo habitación exturijr sin 

establo.”
L o  que habem d it : eize  tal 
no vol ningún animal.

Uno d ’  “ E l M ercantil” :
“ Tomarla en alquiler planta 

b a ja , entresuelo o  piso b a jo  eco­
nóm ico. Bazón en la  calle d e ...”  

¡F lan ta  ba ja  y  piso b a jo t  
¿Pues DO es tot ú, reearaba?

Lleehim que en unes ezcava- 
eiong s ’  han trobat nna calavera 
y  dos tibies.

L a  calavera n o sabrem de quí 
será; lo de tibies  es com pleta, 
ment fala, ¡N osatros les tocárem 
y  estaben chelaest

Lleehim que en unes carrerea 
ha guoñat la  copa un tal Qodo. 
fredo Mona.

Sí, les mojíes sempre han gu a . 
fiat la copa.

L a  copa deis abres...

Un pensament:
“ E n  amor, una m ujer es co­

mo ai estuviera en su casa. El 
hombre siempre es un convidado.”

Y  moltes vegaes convidat de 
poca  confiansB,

—-Es molt amable el chove que mos 
enseña a nadar.

— N o  tant, perque també m osatro» 11 
ho enaefiem tot,
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Obri la porta, Pepeta, 
no tingues por a ningá, 
que Tulle dírte una ooaeta 
7 que sola la sapies tá,

£ ls  moros que reaistlesi 
a 1' ímperi de la  espasa, 
de la  m a del rey don Chaume 
portaren m olt bona calda,

Si la mar fora de tinta 
7 Ies barquea de papcr, 
tota e^  dies li escriurfa 
a mon cosí el sabater.

Que lo  mal de co r  te mata 
me dius en molta aflícaió; 
¿cóm  saps tú  que tena d  mal 
sí no  has encontrat el cor?

Pensamientos profundos
Las mujeres sólo fuchen de 

los hombres ardientes en verano. 
Sólo en la freseorita de la  playa... 
— {Sakespearej.

En verano conviene fuchir del 
calor de las discusiones.— (Dan. 
tón).

Los enamoraos, eoando salen 
del sine, sólo s ’  anrecoerdan del 
rato que ha durao aquella esena 
del beso...'— (Dante).

N o se moere may d ’  amor, co . 
mo no se moere d ’  una opera, 
sión. Se moere de las consecoen. 
sias.— (Dr. MaraRón).

Coando un hombre no tiene 
nesesidat de trebajar pa vivir li  
tiene sin cuidao que sea alcalde 
Maestre, Lassala o Ibáñez Rizzo. 
— (Sapson, verdugo de Nueva 
Y ork).

I Coántos hombres geniales p a . 
samos desapersebidos en el mun. 
dS !— (Dr. AlbiRana).

L os padres son log peores edu. 
caores de sus propios h ijos. Per 
a izó  lo m illor es meterlos en la 
inclusa,— (La Nasia).

N o hay más que dos clases de 
m alaltías: las que matan y  las 
que no matan,— (Dr. A iuero).

CAP AMUNT Y CAP AVALL
A l fon n a r el m inisteii

1’ almirant sifioi Aznar, 
que, per més sefies, es tot 
de triaqui, nou y  flamant, 
al Conde de Bomauones, 
que no pod ía  faltar, 
i i  ha endorsat la  cartera 
del Ministeri d ’ Estat.
(En lo de a ga far cárteres 
no hia qui U fique m a).
A ra podem d ii  alió 
del proverbi valensiái 
“ S i Tols q u ’ et d iga qui ere* 
tittdrás que dirme en qui v u . ”  
Y a  que aquel! qne va  en un coizo, 
eoizo y  m ig  se torna al afi. 
Paaem per alt moltes coses 
y  anem a  reflexionar.
H a dea&mpeRat el Conde 
trenta cárteres en 1’  actual, 
li  diu en totes les Uetres 
u deis seuB subordinats,
(N o hia ningún carteriste 
que tautes n ’  hacha afanat).
Y o , que també soo d ’ aquells 
que solen ieeem peRar 
(en eize aaunt Bomauones 
no me guana ni de un pam), 
tiñe que dirlos a  vostés, 
com  home ezperimentat, 
que cuan algo es desempeRa 
perque prim er s ’  ha empeRat.
Per lo pronte, la peseta 
en ea porta el cap faixat.
8 i  ho desempeñes tot, Conde, 
mereizes un pedestal, 
pero baizet, per si can* 
que no te  pugues Uisiar.

E l  TIO TO

Cantars festius
Pera qne te cieguen santa 

tots el díes te confieses, 
y  que peques tots ela díes 
en aizó dones a  entendre.

L a  vida es choe de b illar: 
el mon la  taula; el Bestt, 
taco que mos fa  rodar.

D e lea sites amoroses 
qu ’  em donabes, tinc guardata 
m il perfum áis billetets...
[Qué be si foren  del Banel

A  la dona que tant vuUe, 
c.ual trovaor no li  cante,
¡lerque la  pobreta es sorda,
'  • tot sería debaes.

E l día qu ’  aquella ingrata 
del meu costat s ’  ausentó,
¡qué inmens dolor voig  sentir... 
al arrancarme un qoiza ll

Palsos besos de ramera 
no son besos, que son mosoa 
q u ’  et peguen a la cartera.

Es la chica oarasera 
igual que peseta falsa, 
q u ’  asepta qui no la  entén, 
mes ¡p a  qui eoneiz la p la ta !...

E l diner es la clau mestra 
que les portes del vcriw 
obri sempre, sempre, ¡iem p ref. 
íQ u ’  este sol ser f a i f  Y a  en s 

C h . B . A b g e n t  M o r a l e s

NOTÍSIAS LOCARLES

— N o  te preocupes. Fes borró y  con- 
fc  n ou ... Pasa la esponcha.

- Sí. les dones Kain d ’ estar continuo- 
^nent pasant la esponcha per 'una inñ- 
{litat de coses.

Es muy posible qué mañana do. 
m ingo, si el tiempo no lo impide, 
sea víspera de lunes, lo  que ven­
dría a  alterar d ’  nna manera alar­
mante el calendario Saragosano, 
qne siempre ha señalado como vís­
pera del Innes el domingo.

¡Qué cosas más raras pasan des­
de qne se ha adelantado tanto on 
eso de la aviación aérea por el 
aire!

A  dos reales se venden las cap- 
sitas de cartón q u ’ en todas par­
te* coestan 0 ’ 50.

¡Aprovechen la  ganga!

Pronto 86 com plirá un año 
que el can illón  de 1 ’  A juntam ien. 
to tocó su primera senserrada. 
E n  ta l m otivo se preparan unos 
festejos eztraordinarios que van 
a  ser el desencarrillonen.

Un número del program a será 
a vore s i el can illón  toca la m ar. 
cha de la sindat más aprisa qne 
1’  alcalde firma noevoa nombra, 
mieatoa de noevo personal.

M osotros apostamos por el se. 
ñor Maestre.

Las obras de reform a de la 
plasa d ’  E m ilio Castelar tocan a 
su fin.

¡V enga, una espenteta más, 
a  vore si s ’  acaben antea de que 
se proyecte otra reform ita!

¡A h ! L ’  Ateneo M ercantil, 
sin novedat.

¡V iv a  el regionalismo!

Noestro querido compañero 
en la  prensa... (bueno, en la 
pi'enaa que de liaaer olio tiene el 
antendido industrial Chaqués 1’

Fam  que «apera matiTM, 
no es fam,

I Deagrasiat de! que a lea doi 
no ha almorsat I

Barca pará, no guafia rea.

Cada gal! canta 
en el seu galliner,

Chelá dura, plucha segura.

Chénit y  figura 
fina la sepultura,

L ’  aigua de Chiner, pesa 
1* oli en i ’  oliver, el gra en 
el graoer 7  el vi en el aeller.

oliero), ha ezperimentao una no­
table m ejoría en su amportante 
salut al quedarse viudo por ter. 
sera ves.

E l noevo matrimonio s ’ eflec- 
tuará el mes que viene, si aneoen. 
tra chica que l i  convenga en al­
gún roglito de Pascua.

¡Suerte que tiene 1’  hombre!

A yer salió para 1’  A lbufera, 
con ánimo de pescar a la ensen. 
dida, noestro partecular am igo y 
pelma de Redacsión Pandolfito 
Chiraveles.

¡A ix ina  s ’  a fon e en el lago !

E a  dado a  Ins un hermoso 
crio de sineo aflos, cuatro meses 
y  tres días, la  digna asposa del 
cabo del somatén doña R obustia. 
na M aytincprou.

E l niño ya  sabe desir mamá, 
papá y  la  fi...gura  de ta tía.

¡S eñor! ¡Y  cuánto s ’  ha ade- 
lantao en eso!

D ’  una horrible desgrasia lis 
hamos de donar coenta a noestros 
amables letores.

{Ustedes conosen a 1’  amo de 
la  botiguita “ Los tres plátanos” , 
don r iav ian o Capdemiuraí {N o f  
P os mosotros tampoco.

¡Y a  ven si es desgrasia!

E l sielo ayer aparesió despe. 
ja o , encara que algo lloviendo, y 
el sol no quiso señalar la  hora 
en denguno de sus relojes.

En cambio, el señor Maestre 
contenúa en 1’ alcaldía.

Como el prcsonaje de “ E l 
Rey que rab ió". ¡T od o  antes qve' 
dimitir /

Cuento chudío
Isaac, en el bar, está sentst 

davant d ’ nn doble de servesa. 
A caba de Ueohir el diari, cuant, 
al agafar el got, s ’  adona que ha 
caigut al líquit una mosca que 
achita deseaperadament les ales...

Isaac no ducta ohens. Beu lá - 
pidament les dos teiseres parts de 
la servesa, tenint conte de no 
tragarse la  mosca, y  a continna- 
t ió  crida al camarero.

— {A só  es asquerós!— l i  din.
— T é tahó el señor. N o  se la 

bega. Y o  1’  in  portaré un atre...
Y  aixino ho fa .
E l vei de la d ieta  d ’  Isaac—  

8 amuel— ha segnit tota la essena. 
S ’  apresura a  beure més de la 
m itad del sen doble, y  cnan el 
camarero s ’  en va, diu Isaac:

— Escolte, señor.
— iQ u é f
— {E m  podría  deizar la  mos­

ca?

jCaraml
Ernesto reslblz la  factura  del 

sixuchá, y  s ’  indigná al Uechiila. 
— jTreeentes pesetea per cuatre 

pnnts que te va donar en la

— {O aram l— din la  mnUer— . 
iTresentes pesetest Pues (qué 
cobrará este bon  sefior per cosir 
BU truche de fan tasía f

-— M e pareix mol be, MelUne, la  gue­
rra que ha deelarat voetó a lea m os­
quea; pero ¿no li pareix ezieaiu que 
emplee votci tola la sopa pera exter- 
minarlee? .  j

Ayuntamiento de Madrid



« 1 - r n p

— 2fo  K pegue més voltes  o l C óü e. A »( no oap més que vostS 
se áivorsie del seu  m oríf.

— ¡P ero  si no som  eagatsl

a > ] E  S E ' V I I . I í . a .
Mersedetea, chicota caya de 

primera, que en ela salona se fa  
admirar per el aeu talent y  la 
geua bellesa, f a  méa d ’  un hora 
que eaté aguantant la llanda d '  
un tipo, pesat eom el plom, que 
li dona faatidi y  no sap cóm  dos- 
fersen d '  eli.

Varíes vegaes ha proeurat fer- 
l i  aompendre que era indisoret, 
que ya  tenía prou de tabarra;

pero tot en va. E l fulano, dali 
que dali, vinga donar el pe ii.

D e pronte, Mersedetes excla­
ma:

— Sempre que un llanda me fa s ­
tid ia  en la seua eonversasió, 1' 
engañe, y  l i  dic que soc flila de 
Sevüla,

— |Té grasia ! ¿ Y  d '  aon  es 
ñUa?

— ¡D e Sevillal 
P er fi entengué 1 ' indirecta.

— ¿A tra  volta e t  f a  jnaí e! gm xalf
— N o ; es que air várem fe¡- uno to n a  arrosá y  se  m ’  ha 

oniplií ío  boca de grans.

E LS M E ST R E S D E  L A  H IS T O R IE T A

A l qu« m is  mala Imprealó 11 causa­
ren aquella hermosos bous fon  al so- 
bresalient de V espasa.

S O B B E S A lilB y T , per M A B T llíE Z  P E  l^EOBf

y  en ra ó ; piiea aquella doa toreroal 
valenta y  en plena competensia, se 
ehuaben la vida cada veapri. Y , natu- 
ralment, no  tardá en anar uno a U 
enfermería.

Y  al rato ingresé 1’  atre. Y  eom 
el sobreaalient ae negé a matar els 
bous, fon  cridat per la pceaidensia.

— ¿V o s t i se nega a matar eetos bous? 
— Sí, señor.
—^iVosté no sap que el posaren en el 

cartel peca un caa IneaperatP 
— 1 Es que asó se ho  esperaba tot el 

man desde que va vore el ganaot

La flor del tío Chim
E l tío Chim es un nou rio, 

que es una manera de ser rio com 
ouansevoi atra. Pero la seua ins- 
trucsió no es tan briUant com 
la  seua fortuna. N o  ee pot dem a- 
nar tot.

E l tío Chim pasa els estius en 
el Cabañal, aon diu que es troba 
m olt be. L ’ estiu pasat, un co- 
negut artiste el troba paseohant 
per la plaoha.
— jC aram l— digué éste— . |Qué 

bonico va, tío  Chim!
— ¡B on ico?  N o  ho sé per qué 

ho diu,
— Per eixa rosa que porta en el 

trau.
— N o es una rosa. E s nna óii- 

santema.
— ¡A h ! ¡ T  cém s ’  eaótiu aixé? 

A  1’  intensioná pregunta de 
1’  artiste, el tío  Chim no sabé 
qué contestar. T  digué:

— En el fondo vosté té raó. ¡E s 
una rosal

T  se n ’  aná tan satisfet.

F R A S E A  D' H O M BR ES S E L E B R E S
pronunsiadas un poquito abano do diñarla, con unos afscbitones noestros

“ Conducían al patíbulo a  Acnfia, 
obispo de Zamora, cuando, encarándose 
con el verdugo, le d ijo :

Quedas perdonado, pero cuando em. 
pieces, aprieta fuerte.”

Eso la  N asia lo  dise coando está 
para acabar.

“ N apoleón Bonaparte d ijo :
Cabeza de ejército.”
¡ T  era una cabesa d ’  a lls! ;

“ Grocio, célebre jurisconsulto @ h is. 
toriador, d ijo  al m orir, con voz tranqui. 
la, cual s i presidiera nna reunión im agi. 
n a iia :

Compostura, señores.”
E s que ten ía  lea botes trencaes,

El pttdoi
L a  Eaquel va danunsiar a  un 

compañ de hospedache per aten- 
ta t contra el seu pudor.

Una vegá davant del chuche, 
la Eaquel va explicar el fet.

— Figures que el poca  vergoña, 
en una barrína, va fe r  un forat 
en la paret, y  cuan yo, confiá, 
em despullaba pera fiearme al 
Hit, em miraba.

L a  Eaquel, avergoñida, tren- 
eá en un ternidor plor, cosíant 
gran trebali calmarla.

E l chuche, acabá 1’  in terro- 
gatori en les preguntes de cos-
t iim :

— ¡E d a d ?
— V int aña.
— ¡P ro fe s ió f  
— M odelo de desnut.

“ Dantón, el célebre tribuno francés, 
d ijo  a l verd u go :

M ira, m uchacho: enseña m i cabeza 
al pueblo; vale la  pena de que se vea ."

Bueno, pero ¡q u é  cabesa? Debiera 
aclarirse eixe misterio. i

“ Ohenier, el dulce poeta guillotinado 
por los revolucionarios, poco antes de ■ 
colocar el cuello en la  ventana de la  i 
guillotina, se dió una palm ada sobre ! 
la frente d iciendo:

M irad ... M e parece que aquí dentro • 
hay algo.”

Despoés se vió que eran hoesos.

“ Chateaubriand, el ilustre abuelo, 
sin que nadie haya podido saber a  quien 
se refería , exelam ó:

Será grande y  triunfará.”
¡S i, h om bre!,., ¡M irallea Labellal

"E l inm ortal Cervantes, al morir 
materialmente, d ijo :

¡E sto  es m o r ir !”
T  lo  demés bufes de pato, ¡n o?

" L a  in fortunada A na Bolena, reina 
de Inglaterra, en trance semejante d ijo , 
a  la  vez qne ae tocaba el cuello:

E s pequeño, m uy pequeño, ¡verdad?”  
¡P ts l Eeguiar.

“ Dante expiró Uamando a  sus fam i. 
liares:

¡V enid , venid hacia a q u í!”
Un verso pa  un cantable de sar. 

suela, vaya.

“ E l rey Federico V , de Dinamarca, 
m urió diciendo:

N o hay n i nna gota  de sangre en 
mis manos.”

Si hobiera sido eosinero no 1 ' h o . 
biera pogudo disir.

“ Finalmente, W ashington, el ejem ­
plar, com o satisfecho con su suerto, ex­
clam ó:

¡E stá  m uy b ie n !”
jS í?  Pues... ¡hala, adiós!

 C O X f l S O I S  Y  £ 2Y B S ] Y ] J r A l 4l i X ] í l -----------
— ¡E n  qué l i  sembla un 

mestre d 'escola  a  la gom a?
— En que pega.
— ¡ Y  un melonar a  un so- 

monteri?
— E n  que té creus.
— ¡E n  qué li  sembla un 

escribent a una gallinera?

-E n  que viu de la  ploma. — ¡Q u ín  es el colmo d ’
— ¡ Y  ú qu^ está engan- 

chat a  un fii del telégrafo 
a la Uum eléctrica?
— En que pírílla.
— ¡ T  la  trapa a ú que a 

mitant n it r(¿)a a  un atre?
— En que l ’  atraca.

nns novensans?
— Pasar la  üuna de mel en 

nna confitería.

— ¿E n qué se semblen els 
eidicta,ors ais pardalets? 
— En que trinen.

KLS M E ST R E S D E  LA H IS T O R IE T A íln sombrero en sort, o no te fiques aon nirgú te crida, per EWIENE

S 'f t®' I*"!'

El pioblema
Fent la travesía un trasat- 

lántic d '  Europa a 1’  América, 
va ocurrir el cas siguient:

U n día de sel ciar y  tempera- 
tara primaveral, en qne eU via- 
ebers s '  aburrien, eom es oostum 
en semechants casos, tot el pasa- 
che es va reunir a  popa, fent 
nn gran  rogie en Ies caires del 
barco. Pera pasar el rato es eon- 
taben cuentos, chistes, es posaban 
problemes y  endevinalles, y  1' 
a legría y  la bulla va reinar aon 
abans tot era aburriment.

E am  dit que en el rogle esta- 
ben tots els pasacbers y  ham dit 
m a l; tots, menos u, que, en les 
mans a I ’  esquena, es pasecbaba 
amunt y  avaU de la cuberta.

A l cap d ’  un rato d ’  estar 
diveitintse els pasaehers, alguns 
d '  ells varen preguntar al ea- 
pitá del barco quí era aquell in­
dividuo tan solitari. E l pregun­
ta ! eolament sabia que era cbu- 
dío, y  rea més.

Entonaes va desidir fe r  avisar 
a aquell pasacber que, s i ho de- 
sichaba, podía atansarse a  la  re­
dona, prenent part en 1’ agrada­
ble reunió.

E l ohudío aseptá 1 ' oferiment, 
y  aná a sentarse chunt ais atres 
viacliers. Pasat un rato, algñ va 
adonarsen que 1’  invitat no conta­
ba res ni día res, la  cual cosa va 
fe r  que se li  demanara algún chis­
te o  alguna endevinalla. L ’  in­
terpela! va ferse poc de pregar, 
y  alaantse y  posantse al m ig del 
regle, va anunsiar que exposaría 
un problema, pero en una condi- 
s ió : que cada una de les persones 
a llí reunides que no trobaren la 
solusió, había de pagarli sinc 
sétttims, y  a  1’  efecte, es llevá la 
gorra y  la posá en térra.

Y  a  aeguit parlá així:
— ¡C óm  bo faríen  vostés pera, 

en un sois raim que pesara un

-áoítsffl, señoret, que encara no estem en Paseua. 
-Pites y o  ohuraria que hasta he vist panquemaos y  tot.

kilo, mencharne tots hasta farta i- 
se, y  en el raim que sobrara fe r  
TÍ pera omplir tres cántere?

Tots ela pasaehers es varen 
m irar ela una ais atres, estrafiats, 
7  de un en un varen anar deposi- 
tant en la gorra d ’  aquell home 
ela ginc séntims de referensia.

Cuan tots varen haber satia- 
fe t  aquella contribusió, el chudío, 
en tota la calma, va  anar embol-

cbaeantse el m ontó d ’  ag^uüetes 
de Ift gorra, hasta buidarla, y  
cuan s ’  esperaba que diguera cóm 
es resolía el problema, en més 
eachaaa encara va traures sino 
séntims del chaleco y  digué:
— Señors, ahí van els meus sinc 

séntims, perque yo tam poc ho sé.
Y  ixintsen del rogle, aná atra 

volta a  paseeharse eom ho fea 
abans.

— ¿N o te  dona vergoña dir eixes poroaes a una cTiermana 
de ton  pare?

— ¿Qué vol d ir? ¡L a  tra te com se tra ta  a una Ha!
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— ¿Q n 4 M  u 6 ?  H ’ « b tIi  vM t4  d  
COBM da U  c a n  qaa m' ha H irlt  an 
ChoUoI. y ham aatat fora tot d  m atí 

E l  earnlaai.— I C náat ho aaat, la- 
floral ¿ T  par qoé ao  ma ho dignó 
Toati? ..X'

Éls^sels d ‘ Ineseta
Ise ie ta  era u a  ehieota ro . 

m&ntiea. T ,  eom a  bona rom án, 
tica, pensaba ser 1’  áaie amor del 
sen proméa, Ednardo, al enal to .  
lía  en loooia .

E l ohieot era abogat 7  tenia 
aflsió a  la maobistratnra. A iz 6 
explica que, deapnéa d ’  un cuant 
de temps de relasions, una Tes. 
prá  arribara a  casa de la Chico, 
ta demostrant gran  alegría.

— ¡P er fl, grasies a D eu!
— iQ ué tens, Ednordett 
— iQue huí se pot d ir  qne co - 

mensa la  mena carrera!
— í T  a izó f
— M ira, chateta mena, m ira : 

m ’  han nomenat chnehe de...
— {Ohnohet 
— S í, reina.
— ^Pnes no aseptes, sí en algo 

m ’  ejtimes,
— {P e r  qnéf ¡S i  es el fonament 

del meu perrindret 
— D e cap manera. T o  tuUc qne 

signes sois m ea 7  no de ninguna 
atra dona.

— Inés, n o  t ’  entenc... {Q né té 
qne vore la  mena carrera en el 
nostre am ort 

— {Q ne no té  qne Toret {Q ue te 
creus que no Uisc els diaria?
— N o t ’  entenc.
— i Que te creus qne no sé que 

cuan agafen  una dona la posen 
a  disposisió del chuche?... ¡E n - 
tonaesl...

B E V I S ^ T  p e r  Xa 8 E V S Ü B A

P O B  P l .  T B r . P  T  P O B  X . A  B A J D I O
------------------------- fS erv is io  esp esia l d e L A  C H A L A )  -------------------------

NOTISIAS DE TODO ARREO
nar anvecha al earrillén d ’  ese 
salentísimo Ajuntam iento.

E l caso está siendo ojeto  de 
muchos eomentarios.

V illa fosca  31.— h ’  alcalde d ’ 
este poeblo, ponido en plan d ’ 
economías, ha soprimido el alum. 
brao público, y  en cMnbio d ’  eUo 
ha dlsponido qne todas las se. 
ñoras casadas, viudas y  don. 
sellas que s ’  hallen en estao in . 
teresante, alumbren  por la noche 
a fin de que la  poblasión no se 
quede del todo a  fosqnes.

BampoUa 31,— L  ’  autogiro 
Cierva pegará nna voltita a  esta 
poblasión. L os habitantes lo  han 
tom ao m uy frescos, pos diien que 
lo más natural del mundo es qne 
un autogire pegue utih voltita.

T illastar 31.— E n  ana arme, 
ría  d ’  esta looalidat han deiapa. 
resido tres pistolas, cuatro esco. 
petas y  seis lifiea.

Se sospecha de la  criada, qne 
se dise qne gs vfia m njer de “ ar. 
mas tom ar” .

ITordemalva 31.— Un florienL 
tor d ’  esta villa plantó 1’  otro 
d ía  unas campanillas y  a l poco 
tiempo T ió con asombro qne las 
campanillas s ’ habían convertido 
en unos senserros capases de d o .

E adiofaba  31.— L ’  alcalde d ’ 
esta capital ha disponido que 
se den sesiones en la radio pot 
aefiaa pa los sordomudos.

L ’  alcalde ha segudo muy 
felisitao.

ValdepeCas 31.— L os turistas 
que aquí vienen s ’  ampoertan 
mucho de marro, pos todos bus. 
can el sitio donde se cogen las 
merlusas de Valdepeñas y  no las 
ancoentrsn.

N o saben los anfelisss qne 
esas mwiusaa  se cogen en las ta . 
bem as con e l vino de Taldepel 
fias. jQ ué risal

N oevs Y ork  81.— En este m o. 
mentó acaba de fcaerse, desde 1 ' 
último piso d ’  un rascasielos, un 
hombre q“ e estaba allí arriba pro 
bando d ’  a ga far la  lona.

8 i  la  semana qne viene ha 
arribado al soelo, ya lo k ilo g r ^  
fiaré.

A g b n s ia  K a z a u

LA GRASIA DEL PUBLIC

— P ero... ¿qué es asó? ¿M es veatits, 
més sombreros?
— ¿N o  estás dicjit sempre que en ra í: 

hian dos dones? Pues chust es que I 
vistes a Ies dos. I

R e i r a n e r  v a l e n s i a  e n  a e s i ú
N o sé cóm  acabará 

el ja leo  este de ara, 
pero no sé qué faría  
pera que be s ’  arreglara.
Mes ta l vegá em Uízca algú
que m e d irá ...— home moques— ,
N o s ’  olvide, del refré
que mos diu— A  N adal coques— .

Cuan veig que no se p o t viure 
ni que casi «s  pot menehar, 
a pesar de créurem home 
me entren ganes de plorar.
Sin embargo me consolé, 
eom molts d ’  este poblé ya, 
qUg diuen hasta en sinism e:
— Este temps atre en durá.

BAS..HABAS

U n disgnst m atrim onial
A  una barraca aplegá un día 

un viacher que portaba moltes 
coses chamay vistes per els habL 
tants de la barraca. Entra elles 
un espill de ma.

— ¿ D ’  ahón tragué asó vostéf 
— preguntó el Uauraor que habL 
taba la barraca— . E s el retrato 
de mon pare.

E l viacher, sinse donarli e s . 
plicasions, l i  doná el espill. Tots 
els díes es tuneaba el llauro en 
el seu cuarto pera examinar el 
retrato de son pare, del quo res 
parlá, y  al quo guardaba en el 
mundo, U n día aná a  cavar; la 
seua dona, qug ya  había observat 
algo extrañ en el seu home, apro- 
fltant el temps q u ’ 611 estaba en 
1 ’ horta li  reehistrá el mundo 
hasta que per fi doná en lo que a 
ella li  pegá 1’  atenaió. A l vore 
1’ espill, y  en éll el seu carácter, 
o m illor d it una cara de dona, 
<e indigná de tal m odo 7  en tal 

.  "abia, que en m íg del seu furor 
I rcncá el retrato d ’  aquella dona, 
ly  cxelamá irritá :
I — ¡A li, pillo, gran u ja ! {Conque

teníes amagat el retrato de 
chavala? ¡Y a  t ’  arreglaré!

Y  cuant tom á el pobre llauro 
a  la  barraca, s ’  armá un dos de 
m ayo 7  una toma d e la Bastilla  
qu ’  a l s ’  endemá, del disgnst, h a . 
b ía  del rigurós y  un enterro.

N o  poguérem  averiguar de 
quí. Sois várem vore nn enterro 
eixir de la  barraca y  a  la  dona 
del llauro plorant.

P .  A m o k o s  A l o n s o  t  G u e e e a

S i un home aplegara a  la 
Lluna y  encontrara habitants y  
s ’  en emportara a  casa un parell, 
¿qué debía cantar?

Tengo dos lunares...
D os lunares ten go ...

{ Y  qué den cantar ú qne 
s ’  alsa ptxat del ehiquet a  les 
dos del matí, 7  té  que engrunsar.
10 perque bram a com  un bedell? 
¡ A y !  ¡ A y !  ¡ A y !  ¡ A y !
Qué trabajos nos manda él Señor.

Un sefior, al puchar al tran­
vía, chafa  senso voler a  un llau. 
risio que va en la plataform a y
11 diu :

— Usted perdone, geñor; ha sido 
sin querer. H oy  por t i  y  mafiana 
por mí. Si yo  le he pisado hoy, 
mafiana podrá pisarme usted a 
m í...

A  lo  qUg coiifestá el llauro in . 
dignat:
— ¡Que mafiana! E l chafe ara 

perque m ’  en vach al poblé en el 
tren de lea dos...

Y  el chafá.
B a f a

E l amo S ’ un caball fla e , fen t  
V  artlcul,— Es un gran cabalh 
Devora 1 ’  espay.

E l C lien t,— jE s  l o  únic qne li 
ha donat voaté a  menehar!

B e h j a m in  .Ló p e z

— L a culnera m’  ha dit que se qudza 
vGs(é del menehar, y  va veu que lo 
m atéis guita pera mi que pera la ser. 
vidumbre.

—'S í; peio la  seBora olvida que cae! 
sempre mencha iota  de casa.

Necrolochía
o . *  F r a n c i s c a  F e r r e r  L e c h a

M are del selebrat dibnizant 
Enrique Pertegás, noBtr® volgu. 
dísim amio y  colaboraor, deizá 
d ’  existir el d ía  27 del prózim  
pasat mes de Febrer, aumint en 
el machor deseonaol a la  sena 
apreaiable fam ilia, a  la qne, de 
tot cor, acompañem en el sffliti. 
ment, desichantloa la resignasió 
nesesaria pera sobreportar tan 
sensible pordua.

Cuento chudío
En casa d ’  Isaac.
Isaac, la seua muller, Bloch 

y  el chove Samuel ohuen a  car- 
tes. Bis cuatre tenen a l sen da­
vant una copeta de lieor.

D e pronte, la  muller d ’  Isaac 
deaaparaiz en una ezeosa cuan, 
sevol. Y  ais poce moments e l cho. 
ve Samuel fa  lo mateix. Isaac y 
B loch seguizen ehuaní. Bloch, 
malpensat, diu :
— Isaac, i t ’  has fija t com  aizL  

na que ha eizit la teua muller 
Samuel 1’  ha seguit?

— Sí, ya  m ’  he fijat.
— { Y  no sospeches res? ... Y o  

creo que hauríes de fe r  a lgo. Y o, 
en el teu lloc, pondría una reso- 
in sió .

— Tens raó— diu Isaac.
Y  rápidament ea beu la  copa 

de licor de Samuel y  es guarda en 
la  bolchaca les set pesetea que 
.s’ había deizat sobre la taula.

Im p. L A  G U T Z H B I £ G . — V sleocia

•>•.4,2
1/  acotnodaors (al upectaor que 

arriba tart al teatro),— Acaba d* al- 
sarse el teló, caballer; fasa el favor 
d* entrar sinse ier ruido.
— ¿ \ a  están dormita?
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— iCuan peaBfi que noatna antepaaats 
vivían del producte de U  pixqueca I

— iC uánt fa  pagar vosté per 
donar Uisons d ’  inglés?

— Dan duros.
— {P od r ía  vosté enseñar a  ma 

filia per sine?
'— Señora, tinga vosté en oonta 

que he naixcut en Inglaterra.
—'Presísament per aixé, li  cos­

tará a vosté menos treball donar 
Uisons d ’  inglés.

E n  casa de la sonámbula:
— { M ’  apreaia la  persona en qni 

pense?
— Sí. T e  casarás abana de 1’

añ.
— ¡B edenal ¡S i pense ^  1̂ 
pitá de la  meua compañía]

— ¡L a  veritat es eterna!
— ¡T a  ho cree! ¡Com  a que n in . 

gú  la gasta!

— ¿ T in g u e r e s  to T t a n i t t  
— v a i g  a tr a e a r  e n  e l  « o H .

El macarro de casa la  Poltrot.

VIAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA
B a ste  á e  s u fr ir  in ú t ilm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r ­
m e d a d e s , g r a c ia s  ai m a r a v lilo s o  d e scu b r í- 

m ien to  d e  lo s

Medicamentos del DR. SOlVRE
V í a s  u r i n a r i a s :  S i ^ r ^ t o i r í ? ,
manifestaciones, oretritis, prostatitlt, orquJtfi, 
ciatitfs, gota militar, etc., del hombre, y 
Tulvitis, vagimtis, metritis, uretritís, d stitii, 
anexitís, flajos, etc., de la mujer, p or  crónicos
y  rebeldes que sean, se curan pronto y  ra 

.  ,  dicalmente con los Cacheta del Dr. Soivré,
Í.M  enfermos ee cn rM  por si aolos, sin inyecdones, lavados y  aplica­
ción  do sondas y  bujías, etc., tan peligroso siempre y que n e cw ta a  la 
presencia del m édico, y  nadie le  entera de tu  enfermedad. V en ta : <’ j s  
pesetea caja.
I m p u r e z a s  d e  l a  s a i a ó r e :  ,  ec*em s, hetpe*,

,  . ®  ólcert* vancooai (llagas en lat pier­
nas), erupciones eacrofulosas, eritemas, acné, urticaria, etc., eniermeda- 
des que tienen por causa humores, vicios o  infecdonea de la aangre, 
g jr  crónicas y  rebeldes que sean, se curan pronto y  radicalmente con  las 
Pndoraa depurativas del Dr. Soivré, que ton  la  m edicadón depurativa 
idea! y  perfecta porque actúan regenerando la aangre, la  renuevan 
aumentan todas las energías del organismo y  fomentan la salud, resol' 
viendo en breve tiempo todas las úlceras, llagas, granos, forúnculos, an- 
puraciÓQ de las mucoBaa» caída del cabello, inflamacíonei es  general» et­
cétera, quedando la piel limpia y  regenerada, el cabello brillante y  co ­
pioso. DO dejando e s  el organúm o boellas del paaado. Venta t i ' i o  De- 
setai frasco.
D e b i l i d a d  n e r v i o s a *  Im potentía (falta de vigor sexual), poln- 

- ,  ,  _  . .  Clones nocturnas, espennatorrea (pérdidas
seramaiM). Cansancio mental, pérdida de memoria, dolor de cabera, vér, 
tigo, debilidad muscular, fatiga corporal, temblores, palpitaciones, tras­
tornos nerviosos de la  mujer y  todas las manifeaUciones de la  Neuraste­
nia o  agotamiento nervioso, por crónicos y  rebeldes que sean, te  curan 
pronto y  radicalmente con las Grageas poCenelalet del Dr. Soivré. Más 
que un medicamento son un alimento esencial del cerebro, médula y 
todo el sistema nervioso. Indicadas especialmente a los agotados en !a 
juventud, por toda clase de excesos (viejos sin afioa), para recuperar 
integramente todas sus fimcioaea y  conservar hasta la extrema vejez, lin 

organismo, el vigor propio de la edad. V enta: s ’ so  pesetas

V E N T A  E N  L A S  P R IN C IP A L E S  F A R M A C IA S  D E  E S P A S A , 
.n ,  P O R T U G A L  Y  A M E R IC A S  

N O T A .—-Todos los pacientes de las vías urinarias, impurezas de  la 
sangre o debilidad nerviosa, dirigiéndose y enviando o’ so  pesetas en se- 
iloa para el franqueo, a Oficina» Laboratorio Sókatarg, «alie Ter, i6 , te­
léfono 564 S. M ., Barcelona, recibirán gratis un libro explicativo flobre 
el origen, desarrollo, tratamiento y  curación de eataa enfennedadea.

. . .  *  ^
E l chiste de la segra en ol tsatrd.

ü n  matrimoni asaren a  easa 
d ’  nn antienari 7  ge enamoraren 
d  ' oses poraelane*.

— L i garaatíBe— els digué e l Te­
nedor— que eetea porselasM  son 
de 1 ' afi 17S0.

T  el m arit d io  d iiieh ln tw  a 
sa mnlleTi

— Deprén, A s lt s . . .  |Tfi q ie  w  
tr e . m eio i has treseat d o .  M ié -  
H u /

L i preguntaren a  tm meehe:
— {P e r  qné pregunta ais seuB 

malalts lo qne meneheii ordiña­
ría  ment cuan están bons?

— P er <»lciilar lo  qoe tino qae 
fe r  pagar.

L ’  amor es segó. Pero et nn 
segó que a  les fosqu e . e t iinan 
se vea mét.

— Chove, no  m ’  agraden els unifor­
mes.

— N o hia quo apurarse. M ' el Uevaté
en casa de vosté.
a & ^ ' .
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v e n e n  a  t o t e s  l e s  F a r m a c l e s .
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